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meritorio presentar una minuciosa y 
elaborada reseña de la historiografta 
producida en Colombia sobre el tema, 
con acertados comentarios y criticas a 
las publicaciones realizadas hasta 1985 
aproximadamente, con el propósito de 
mostrar el impulso que ha ido toman-
do el estudio de la historia de la arqui-
tectura. 
El trabajo de Corradine ( 1979) tuvo 
como novedad, en su planteamiento 
teórico y metodológico, dejar de lado 
ese afán que imperaba, y sigue impe-
rando, de clasificar todas las manifes-
taciones arquitectónicas de acuerdo 
con los cánones propios de los estilos 
europeos. Por primera vez se publica-
ba una obra que mostraba la arquitec-
tura colonial en su contexto 
El libro consta de cinco partes. La 
primera trata del urbanismo, la arqui -
tectura civil, religiosa y militar, ade-
más de las técnicas y estilos emplea-
dos en su construcción, en el siglo 
XVI. La segunda y la tercera se refie-
ren a estos mismos aspectos, pero en 
los siglos XVII y XVIII. La cuarta 
parte trata sobre la sociedad y el urba-
nismo, los cambios políticos y la ar-
quitectura, entre otros temas, durante 
la primera mitad del siglo XIX. La 
quinta contiene diez anexos, en su 
mayoría transcripciones de apartes de 
documentos del período colonial, y 
una exhaustiva y minuciosa relación 
bibliográfica. 
La realización de los análisis y 
clasificaciones de la arquitectura por 
siglos, o sea con criterios estnctamen-
te cronológicos, no deja de presentar 
problemas serios. A lo largo de la 
colonia existen manifestaciones y 
elementos de larga duración, especial-
mente de la vivienda comun y las 
técnicas constructivas, que permane-
cen sin camb1os sustanciales durante 
dos o tres s1glos. 
La deficiencia principal del libro es 
su visión parcializada, porque ded1ca 
un gran porcentaje de sus páginas a 
tratar demasiado los contextos, y pre-
ferentemente la arquitectura del orien -
te colombiano (Boyacá, Santander y 
Cundinarnarca), Cartagena y Mompox. 
Otras regiones son miradas de soslayo 
y evacuadas velozmente. 
Existen algunas imprecisiones. Una 
de ellas es que el oidor Luis Henri -
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quez, fundador de casi todos los pue-
blos de indios del Nuevo Reino, estu-
vo en Antioquia (pág. 112). 
En cuanto a la forma, la redacción 
está saturada de muletillas (no obstan-
te, por tal razón, ahora bien, por otra 
parte, por cuanto, etc.), redundancias, 
uso indebido de las mayúsculas en 
nombres comunes y abundantes erratas 
tipográficas. La repetición continua de 
algunos temas se hace permanente-
mente en cada capítulo, de manera 
innecesaria, como ocurre con el aparte 
sobre "técnicas constructivas". 
Lo más decepcionante es la manera 
veloz y superficial como se trata la 
arquitectura de la primera mitad del 
siglo XIX Fenómenos trascendentales 
como la obra de Petrés, e l proyecto 
del capitolio nacional, la dinamización 
y transformación de la vivienda tradi-
cional en zonas urbanas y de coloniza-
ción, y la plasmación en formas cons-
truidas de un ideario político por parte 
de gobernantes como Tomás C. de 
Mosquera, muestran la ligereza con 
que se trata el problema, en un pe-
ríodo de rupturas, renovación y cam-
bios. Así las cosas, la obra no trae 
ntnguna novedad que aporte al cono-
Cimiento del tema. 
LUIS FERNANDO M OLINA L. 
Una fuerza 
de la naturaleza 
Alejandro Obregón 
Tutos Gobn~l Gorda Márqu~z. Alvaro Mut1s, 
p,,~ R'stany y Dnnu•l Sompu P1zono 
Fotografía de la obra l..ona Ltda 
Lcrm:r y l.cmcr Ed1torcs, Madnd (Espana), 
1992, 268 págs , 1lus 
''El OJO es la mano, la mano 
tiene cinco OJOS, la mtrada ttene 
dos manos, esramos en la casa 
de la mirada y no hay nada qué 
ver, hay que doblar otra vez la 
casa del OJO, hay que poblar el 
ARTE 
mundo con los ojos, hay que ser 
fieles a la vista, hay que crear 
para ver". 
Octavio Paz 
En marzo de 1991 el Magazín Domi-
nical del diario El Espectador publicó 
una entrevista hecha por Ana Maria 
Escallón al pintor Alejandro Obregón. 
La primera pregunta de la crítica de 
arte: "¿Usted por qué pinta tan mal?H, 
no dejó un espacio mayor que el que 
tuvo el artista para responder: "Porque 
me da la gana". 
En la misma entrevista, Obregón 
explica la manera como Fernando 
Martínez convenció a Marta Traba de 
que el cuadro Violencia era una exce-
lente obra y cómo, a partir de ésto, la 
crítica de arte, convencida, giró, hasta 
el último de sus escritos, alrededor de 
la gravedad generada por el monstruo 
magnífico que es Alejandro Obregón. 
Aunque hubo períodos en que atacó 
severamente sus cuadros, nunca dejó 
de lado el hecho de que fuera un gran 
artista Lo bautizó como el primer 
pintor contemporáneo de Colombia y 
como el iniciador del muralismo en 
este pa1s. 
Obregón v1vo fue un huracán de 
pasiones, un tornado, un personaJe 
capaz de la mayor irreverencia, con 
toda la voluntad del mundo, de un 
humor drástico, tierno, dueño de un 
universo infinito capaz de desatar 
histonas como la narrada por García 
Márquez en la primera nota de este 
libro: el episodio a balazos por el 
autorretrato Bias de Lezo Un texto 
lleno de amor por el artista, como 
todos los textos de este libro 
Un hbro que, cuando se lee y se 
ven las fotos de álbum farmltar (Impe-
cable trabaJO de tmpresión), y las 
reproducciones de la obra, se cierra 
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MUSICA 
con una nostalgia inmensa El especta-
dor termina envuelto por el gesto 
poético de cada cuadro, de cada frase 
en que García Márquez habla de un 
hombre al que vuelve literatura 
En el completo estud1o que hace 
Restan y, cargado de datos b1ogréificos 
y anécdotas superfluas con las que teje 
bien los hilos para entender al hombre 
y al pintor, cabe hasta su teoría sobre 
el sujeto fractal. Teona que desprende 
de Benoit Mandelbrot y que consiste 
en "reencontrarse entero en lo más 
mmimo de sus detalles''. El hombre de 
egos miniaturizados, multitud de pe-
queños egos que saturan su propio 
ambiente por división infinita. 
El episodio inventado de Alvaro 
Mutis, un Maqroll con toques borgia-
nos entre la realidad y el espejismo de 
esta realidad inventada, que permiten 
el ser verdadero y el imaginano. Aun-
que para todos Mut1s sea Maqroll, y el 
Gav1ero supla la imposibilidad de 
narrar hechos cotidianos sin esa es-
tructura literaria que marca la vida de 
Mutis, en este relato se entretiene el 
lector con el personaje real, el Obre-
gón narrado por sus propios térmtnos. 
Terminadas las primeras pruebas 
del libro, antes de la muerte del pintor 
el 11 de abril de 1992, estaban escri-
tos los dos textos de Garcia Márquez, 
el de Mutis y e l ensayo de Restany. 
Después de su muerte, el editor y los 
familiares de Obregón encargaron otro 
texto, escrito por Daniel Samper, con 
el que termina este libro. Un recetario 
de mag1a, en el que Samper recoge 
este último instante de vida , la muer-
te, y la llena de todo e l contenido vivo 
del artista . 
Por último una cronología del pin-
tor y su obra y una excelente bibliohe-
merografía en la que están las obras 
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generales, las monografías, catálogos, 
artaculos, ensayos y entrevistas, ambas 
realizadas por José Marta Salvador. 
En este volumen no esta reunida 
toda la obra del pintor Alejandro 
Obregón, no hay fotos de sus murales, 
no están sus esculturas, y el libro se 
dedica a mostrar de manera más ex-
tensa reproducciones de su trabajo 
plástico reciente, la época más alegori -
ca del pintor, en la que e l contenido 
de sus cuadros se convierte en una 
excusa para repetir. De todas maneras, 
este libro enmarca, en una espléndida 
edición, uno de los momentos más im-
portantes en el arte contemporáneo de 
Colombia: Alejandro Obregón. 
JUAN SIERRA 
Cuando llores 
también piensa en mí 
Lo que cuentan los boleros 
Jlundn R~srupo Duqu~ 
Centro Edttonal de Estud1os Mustcales, Bogota, 
1992, 244 pags , tlus 
Son largas las generaciones cobijadas 
por ese ritmo acompasado, lento, con 
el claro a roma de los ambientes inte-
nores y nocturnos, que es el bolero Y 
por aquellas letras casi siempre loca-
mente enamoradas, que también des-
criben la fatalidad y el dolor de este 
sentimiento que mueve al mundo 
¿Quién no recuerda, en la cocina de 
su casa en un radiecito Philips medio 
destartalado, matizada con Jos olores 
del almuerzo que se desprendían de 
los fogones, la dulce y portentosa voz 
de Toña la Negra cantando Cenizas a 
dúo con la voz exaltada de Ella, la de 
todos los amores y todos los dolores, 
mientras revo lvía la sopa de verduras 
con un cucharón de palo? 
En varias ocasiones se ha hablado 
de la muerte del bolero, de la deca 
dencia de sus letras, de la extinción de 
sus intérpretes y compositores. &to, 
sin embargo, sólo ha servido para 
RESEÑAS 
reavivar las polemtcas, sacar a relucir 
las Joyas inmortales de este genero y 
las figuras que, después de muertas, 
continuan en escena como auténticas 
leyendas. Agustín Lara, el doctor 
Ennque Ortiz Tirado, Juan Arvizu, 
Pedro Vargas, son apenas algunos 
casos. La historia del bolero y sus 
protagonistas en América se asemeja 
a una gran novela que comtenza a 
finales del siglo pasado y cuya ultima 
pagina aún no se escribe. Una novela 
con sus siempre posibles dosis de 
truculencia, amores apasionados, acti-
tudes heroicas, frivolidad, muertes 
prematuras, mentiras, etc. 
Y eso es precisamente lo que pare-
ce Lo que cuentan los boleros, de 
Hernán Restrepo Duque. Libro publi-
cado póstumarnente en octubre de 
1992 por su amigo, editor y también 
experto en el tema, Jaime Rico Sala-
zar Restrepo Duque murio en Mede-
llin, en noviembre de 1991, en un 
accidente automovilístico. Contaba 64 
años y aun tenía, seguramente, muchas 
cosas por contar y por escribir de su 
rica y v1tal expenencia de melómano. 
A lo largo de toda su vida se mantuvo 
fiel a dos pasiones que, aun por serlo, 
jamás alteraron su buen gusto y su 
imparcialidad: la música y la tauroma-
quia . En la primera, fue experto cono-
cedor y crítico de la música colombia-
na, e l tango y los boleros. A ello hay 
que agregarle su gusto por la escritura 
y, en ella, el tino, la prudencia, el 
buen humor, el cu1dadoso trato con las 
palabras. De alla se desprenden sus 
libros Lo que cuentan las canciones 
( 1971 ), La gran crónica de Julio Fló-
rez (1972), A mi cántame un bambuco 
( 1986), Las cien mejores canciones de 
la música colombiana y sus autores 
( 1991), además de innumerables ar-
tículos diseminados en revistas y pe-
riódicos, básicamente en Medellín y 
Bogota, y ademas de colaboraciones 
internacionales y programas de radio, 
con lo que prácticamente formó a toda 
una generación en el gusto por la 
música y los toros. En este ultimo 
campo, Restrepo Duque llegó a osten-
tar primerísimos lugares en el país y 
por fuera de él, en el conocimiento de 
todos sus meandros, y los llevó, con 
gran fortuna, a la locución radial en el 
comentario taurino. Pero fue en la 
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